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Quiénes somos
La Coalición de Derechos Humanos 
La Coalición de Derechos Humanos es una organización de base que promueve los derechos huma-
nos y civiles de los migrantes, independientemente de su condición migratoria. Como consecuencia, 
luchamos contra la militarización de nuestro hogar en la frontera sur y combatimos la discriminación 
y los abusos de los derechos humanos de nuestros hermanos y hermanas, tanto ciudadanos como no 
ciudadanos. La Coalición se formó en 1993 y sus metas incluyen fortalecer la capacidad de las comu-
nidades fronterizas y urbanas de ejercer sus derechos y participar en decisiones de política pública,  
elevar el nivel de conocimiento sobre los abusos, muertes y ataques masivos que resultan de la política 
fronteriza de los EE. UU. y tratar de conseguir un cambio de las leyes gubernamentales que causan 
tanto sufrimiento humano debido a la militarización de la región fronteriza de los EE. UU.

No Más Muertes
No Más Muertes es una organización humanitaria con base en el sur de Arizona. Empezó en 2004 como 
coalición de grupos comunitarios y grupos de fe, dedicados a poner un fin a las muertes y el sufrimien-
to en las tierras fronterizas de EE. UU. -México a través de la iniciativa civil. Somos personas de concien-
cia trabajando juntas abiertamente como comunidad para defender derechos humanos fundamentales. 
Con este fin, llevamos a cabo varios proyectos de ayuda directa en la zona fronteriza. Estos incluyen el 
suministro de agua, comida y asistencia médica a los que cruzan las áreas más mortíferas del Desierto 
de Sonora, la realización de operaciones de búsqueda y rescate para migrantes en situaciones de peli-
gro y apoyo legal para habitantes de Tucson que son elegibles para DACA (Deferred Action for Child-
hood Arrivals, “Acción Diferida para los Llegados en la Infancia”) o DAPA (Deferred Action for Parents 
of Americans), “Acción Diferida para Responsabilidad de los Padres de ciudadanos estadounidenses y 
residentes permanentes legales”). 

Documentación de Abusos 
Los autores de este informe son miembros del Equipo de Trabajo de Documentación de Abusos, un 
pequeño conjunto de voluntarios de La Coalición de Derechos Humanos y No Más Muertes. En nuestro 
trabajo compartido nos esforzamos por incorporar las creencias políticas y perspectivas de estas dos  
organizaciones dinámicas mientras  aprovechamos la amplia experiencia de ambas en el ámbito de la 
inmigración, la asistencia humanitaria y  la defensa de los derechos humanos. La Coalición de Derechos 
Humanos lleva más de 20 años realizando trabajos sociales (incluso una línea  para llamadas las 24 
horas del día para situaciones críticas) y No Más Muertes lleva más de 12 años de en el desierto de 
Sonora, donde facilita la asistencia médica y humanitaria durante las 24 horas del día. Ambos grupos 
han presenciado y oído miles de historias de pasos fronterizos en el sur de Arizona. Nuestros objetivos 
de investigación son transformativos: queremos exponer y combatir las tácticas policiales del gobierno 
estadounidense que son los causantes de una gran crisis de muertes y desapariciones masivas en la 
frontera.
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Nota sobre el lenguaje
Con el fin de hacernos entender en nuestra escritura, frecuentemente usamos varios términos describi-
endo a las personas que transitan la región de la frontera de EE. UU. con México sin permiso oficial. 
Más concretamente, este informe se centra en las personas que intentan entrar a los EE. UU. a pie por 
los puertos de entrada de regiones naturales (y no por otros modos  de cruzar en áreas urbanas).

El cruce demográfico de la frontera es cada vez más diverso. Las  condiciones económicas y políticas 
actuales de las Américas siguen impulsando a grandes números de personas a cruzar la frontera en 
busca de seguridad, estabilidad y unificación familiar. Muchos huyen de su pobreza y carencia que 
ponen en peligro sus vidas. Una creciente cantidad huye de la violencia política que se manifiesta en 
los escuadrones de muerte estatales y la coerción paramilitar. Otros desean reunirse con sus familiares 
en los EE. UU. Aunque se puede usar en casos individuales, los términos migrante y refugiado pero no 
consiguen transmitir los numerosos motivos, sueños, objetivos y realidades que motivan a estas diver-
sas poblaciones humanas. Independientemente de los muchos factores que causan que los individuos 
intenten cruzar la frontera, el castigo ha sido el mismo: muerte y desaparición. 

Por eso, nos abstenemos de usar terminología que calificaría una muerte en la región de la frontera EE. 
UU. con México como más o menos trágica, merecida o inhumana como cualquier otra. Insistimos que 
las consecuencias inhumanas de las políticas migratorias y fronterizas de los EE. UU. representan una 
injusticia contra cualquier persona que intenta cruzar la frontera. 

Para los fines del presente informe, definimos los desaparecidos como aquellas personas cuyo paradero 
se desconoce después de haber intentado cruzar la frontera. Usamos el lenguaje de la desaparición 
para nombrar un aspecto significativo, pero poco denunciado,  de la violencia que diariamente sufren 
los individuos y las comunidades de las tierras fronterizas del suroeste. Los efectos de esta violencia son 
multidimensionales: tanto como para los desaparecidos como para sus seres queridos, que se que-
dan en un estado de limbo, temiendo lo peor sin perder la fe; desesperados por obtener información 
concreta que les proporcionaría algún tipo de esperanza. Usamos la palabra desaparición porque es el 
mismísimo lenguaje usado por las familiares que se comunican a la línea de crisis para personas desa-
parecidas operada por La Coalición de Derechos Humanos:

“Estoy buscando a una persona desaparecida.” 

Reconocemos la importancia que tiene el lenguaje de la desaparición; lo usamos para llamar la aten-
ción sobre el hecho de que la desaparición no es un fenómeno natural o inevitable sino es una conse-
cuencia directa de hacer cumplir las políticas y prácticas del gobierno estadounidense en la frontera. 
Este proceso mortal ha creado un gran vacío en las familias y las comunidades que perdurará por 

generaciones. 

En memoria de los miles de seres humanos a los que se les han quitado la vida o que han desaparecido 
en las tierras fronterizas del suroeste, y con el objetivo de denunciar las políticas y prácticas que con-
tribuyen a sus desapariciones, contamos sus historias a través de este informe.
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Desaparecidos:
La manera en que las instituciones fronterizas 
estadounidenses crean una crisis de personas extraviadas

Este informe señala las significativas, pero poco enunciadas, consecuencias de la estrategia policial 
actual en la frontera de los EE. UU. : la desaparición de miles de migrantes y refugiados en las vastas 
regiones naturales de la frontera de EE. UU. con México. El proceso de desaparición tiene que ver 
con las muertes más investigadas y denunciadas de miles de migrantes que han ocurrido desde 
el lanzamiento de la estrategia de Prevención por medio de la Disuasión de la Patrulla Fronteriza 
estadounidense desde 1994 (la cual se describe abajo). Pero el fenómeno de desaparición es 
cualitativamente distinto y más amplio, ya que afecta tanto a innumerables individuos cuyo destino 
después de cruzar la frontera se desconoce como para los seres queridos que dejan atrás, qué tienen 
que hacer frente a la angustia y incertidumbre continua.

Este informe documenta tres áreas de práctica gubernamentales que causan  la desaparición de 
manera rutinaria o contribuyen a ella. Estas prácticas son seguidas por más de unos agentes de 
inmigración “corruptos.” Estas prácticas se observan  amplia y regularmente, aunque el ejercerlas 
se contra la ley. Por lo tanto, concluimos que constituyen un componente integral y cotidiano de la 
patrulla fronterizo estadounidense. Este informe, en lugar de constituir otra acusación en contra 
de la estrategia de Prevención por medio de la Disuasión1 de la Patrulla Fronteriza, nos deja ver los 
aspectos más detallados de las políticas fronterizas de los EE. UU., que se combinan para minimizar y 
menospreciar el valor de la vida humana. El informe se presentará en tres etapas:

Parte I: Métodos de aprehensión letales que la Patrulla Fronteriza emplea en zonas remotas, que 
suelen dar como resultado la desorientación y dispersión de personas y grupos en terrenos en los que 
pueden perder la vida. 

Parte II: La destrucción y la interferencia con la ayuda humanitaria hace una crónica del vandalismo 
y el retiro de provisiones humanitarias que conservan la vida por agentes fronterizos, y acoso rutinario 
de la aplicación de la ley de detalles de e interferencia con el trabajo de ayuda humanitaria en la zona 
fronteriza Suroeste.

Parte III: Falta de respuesta a las emergencias, se concentra en la carencia discriminatoria de la 
reacción inmediata para la gente indocumentada en la zona fronteriza de parte de una variedad 
de actores del gobierno y expone la retórica humanitaria vacía de autoridades fronterizas 
estadounidenses.

La Parte I de este informe se publica junto a esta introducción general. Las Partes II y III serán 
publicadas próximamente en 2017. 

1 Véase La Corte Interamericana de Derechos Humanos, “Jurídica y derechos. De los migrantes indocumentados, opinión consul-
tiva OC-18/03 de 17 septiembre 2003,” La Corte Interamericana de Derechos Humanos, Serie A, San José, Costa Rica, 2003, J. Bustamante, 
“Informe del Relator Especial sobre los derechos humanos de los migrantes,” Naciones Unidas, Asamblea General de las Naciones Unidas, 
Nueva York, 2008, Amnistía Internacional, “En terreno hostil: Violaciones de los derechos humanos al implementar las leyes de inmigración 
en el suroeste de Estados Unidos,” Amnistía Internacional, Nueva York, 2012 https://www.amnestyusa.org/sites/default/files/ai_inhosti-
leterrain_final031412.pdf; D. A. Martinez et al., “A Continued Humanitarian Crisis at the Border: Undocumented Border Crossing Deaths 
Recorded by the Pima County Office of the Medical Examiner, 1990–2012,” Binational Migration Institute, Tucson, AZ, 2013.



4   DISAPPEARED

Una Crisis de Desaparecidos
Hay una crisis de desaparecidos en las tierras fronterizas del suroeste. Sólo en 2015, la organización 
comunitaria La Coalición de Derechos Humanos abrió más de 1,200 casos de personas cuyo paradero 
todavía se desconoce después de intentar cruzar la frontera EE. UU. con México.1

En la actualidad, el equipo de la Línea de Crisis para Migrantes Perdidos (junto a un número creciente 
de consulados, las morgues, grupos comunitarios y organismos de seguridad) se comunica a diario 
con numerosas familias que buscan información sobre sus familiares desaparecidos. Algunas de estas 
familias se comunican  después de recibir una llamada de un familiar que se ha perdido en las extensas 
tierras fronterizas y que está luchando por sobrevivir. Estos casos no son sólo  estadísticas — cada uno 
de ellos están relacionados con una red de familiares y amigos; mundos enteros lanzados en la crisis 
por el fenómeno de los desaparecidos.

Los desaparecidos que son encontrados están en centros de detenciones o en las morgues, o se 
han transformado en esqueletos en el desierto. Muchos restos humanos han quedado sin poder 
ser identificados.2 Otros miles más jamás se serán encontrados. Cada día, otros padres, hermanas, 
hermanos, tías, parejas, y niños se pierden al intentar cruzar la frontera del suroeste. 

¿Cómo es posible que se hayan perdido tantas personas cruzando el territorio estadounidense? 

1 La línea de crisis para migrantes de Derechos Humanos se creó en noviembre de 2013 como una respuesta al creciente número 
de llamadas urgentes sobre personas perdidas que se recibieron en la oficina de la pequeña organización sin ánimo de lucro en Tucson, Ari-
zona. No es la única organización que recibe llamadas acerca de personas perdidas en la frontera. Colaboramos estrechamente con Águilas 
del Desierto en California, el Colibrí Center en Tucson, el South Texas Human Rights Center y el Servicio Jesuita a Migrantes en México, 
entre otros. Las oficinas de consulados y médicos examinadores también reciben llamadas numerosas todos los días. Se desconoce la cifra 
total de personas perdidas registradas por estas entidades.

2 Aunque no son un foco directo de este informe, las prácticas de detención de la Patrulla Fronteriza y de Inmigración y Aduanas 
exacerban el problema de desaparición por limitar el contacto entre detenidos y sus seres queridos o defensores y por no proporcionar un 
seguimiento adecuado ni compartir información a lo largo de la cadena de custodia. Estos 1200 casos incluyen individuos que desapare-
cieron temporalmente en una compleja red de centros de detención y cárceles privadas y federales.

A lo largo de los años noventa. La Coalición de 
Derechos Humanos ha denunciado la política de 
la Patrulla Fronteriza y ha pronosticado que daría 
como resultado el desplazamiento, la muerte y la 
desaparición de miles de personas. A medida que 
estas predicciones comenzaron a hacerse realidad, con 
los restos de 136 personas encontrados de tan solo 
dos condados de Arizona. En el año 2000, Derechos 
Humanos pudo comenzar a dar respuestas a los 
familiares angustiados que buscaban a sus seres 
queridos desaparecidos. Más de una década después, 
los miembros del grupo pusieron en efecto una Línea 
de llamadas para migrantes en crisis buscando  a 
sus parientes desaparecidos. En un año, el volumen 
de llamadas había crecido a un promedio de cien 
casos nuevos por mes; de familiares que buscaban 
información sobre sus seres queridos.
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Desde 1994, la estrategia de imposición fronteriza estadounidense ha creado las  perfectas condiciones 
para que tantas personas terminen desaparecidas. Este informe muestra la manera en que las muertes 
y desapariciones masivas se han logrado utilizando los mismos regiones naturales como arma contra 
las personas que cruzan la frontera.1 Nuestro informe, mediante entrevistas y encuestas, y a través del 
análisis de bases de datos, descubre  que la forma y la implementación de sus estrategias de controlar 
la frontera estadounidense han generado esta crisis. 

Prevención por Medio de la Disuasión
Con el fin de brindar un contexto para los tres informes siguientes, presentamos a continuación un 
análisis de las tácticas  más  reciente de las políticas fronterizas de los EE. UU. Desde 1994 cuando la 
Patrulla Fronteriza estadounidense adoptó  la estrategia llamada Prevención por medio de la Disuasión. 
Con la implementación de esta política, la Patrulla Fronteriza buscaba controlar la frontera suroeste 
mediante el incremento de los riesgos asociados con el ingreso no autorizado. Para lograrlo, la agencia 
concentró la ejecución y la infraestructura para desviar a los inmigrantes por los puertos de entrada 
urbanos hacia las zonas naturales. Al forzar el tránsito hacia terrenos remotos y hostiles, la patrulla 
fronteriza hizo que las personas que cruzaban la frontera se encontrarían ahora en “peligro mortal” al 
intentar ingresar a los EE. UU. sin autorización.2 El objetivo mayor de la patrulla fronteriza era disuadir a 
otras personas de intentar el viaje con el objetivo general de evitar la migración.

Durante los últimos 20 años, EE. UU. han colocado en armado a las ciudades fronterizas con muros, 
cámaras, sensores, personal e infraestructura de tipo militar desde San Diego, California hasta 
Brownsville, Texas. Como resultado, las personas que cruzan la frontera ingresen ahora a los EE. UU. a 
través de zonas naturales remotas. Dispersándose a lo largo de la región rural al norte de la frontera y 
generando una red de sistemas de senderos a través de caminos por las montañas, colinas onduladas, 
planicies desoladas y densos matorrales.

En su guía de estrategias de 1994, la Patrulla Fronteriza enuncia “indicadores de éxito” para la Preven-
ción por medio de la Disuasión. Estos indicadores se usarían para medir la eficacia de las estrategias 
una vez implementadas.3 Además de cambiar el flujo de migración hacia el desierto de Sonora, los 
indicadores de éxito incluyen: 

• “El aumento de tarifas por parte de los contrabandistas”
• “El incremento de métodos más sofisticados de contrabando en los puntos de control fronterizo”
• “más fraudes con documentos legales, como visas, tarjetas de residencias” 
• “más violencia en  las líneas fronterizas”
• “posible aumento de quejas (México, grupos de interés, etc.)”
• “La incrementación de que puedan haber más protestas contra la política de inmigración”

En suma, si funcionara esta guía  como pretendían, la Prevención por medio de la Disuasión solo ha 
servido para hacer el cruce a los EE.UU. más traicionero, más criminalizado, más impulsado hacia los 
carteles ilegales y más tensos desde el punto de vista político.

1 En lo que resta de este informe, mencionaremos a las personas que cruzan la frontera  en referencia a todas las categorías de 
individuos que intentan atravesar la frontera EE. UU.- México, categorías que pueden ser diferentes o superponerse. Véase “ Nota sobre 
lenguaje,” arriba.

2 Patrulla Fronteriza de EE. UU., Plan estratégico de la Patrulla Fronteriza: 1994 and Beyond, julio 1994, http://cw.routledge.com/
textbooks/9780415996945/gov-docs/1994.pdf.

3 Ibid.
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En la actualidad, la frontera entre los EE. UU. y México ya no es una simple línea que puedes cruzar sino 
se ha convertido en una amplia zona de campamento militar que se extiende por gran distancia hacia 
el interior de los EE. UU.1 Con el paso de los años, la Patrulla Fronteriza ha puesto varios retenes en las 
rutas principales de la región fronteriza, en donde detiene todo el tráfico que cruza en búsqueda de 
contrabando y gente que hayan violado las leyes de inmigración. Unas de las consecuencias de estos 
operativos es que han forzado a los inmigrantes ilegales a tener que cruzar a pie a través de regiones 
remotas de la frontera para evadir los retenes. Los retenes de la Patrulla Fronteriza, ubicados de 20 a 

1 Esta situación ha sido definida como la ampliación o ensanchamiento de la frontera EE. UU. - México. American Civil Liberties 
Union, “Fact Sheet on U.S. ‘Constitution Free Zone,’” https://www.aclu.org/aclu-factsheet-customs-and-border-protections-100-mile-zone.

Las llanuras del 
Desierto de Sonora

 

El camino a pie a través de llanuras 
del desierto implica una exposición al  
sol extremo y al viento seco. Casi no 
hay agua potable. 

Las tierras bajas del desierto sono-
rense acogen a cambios extremos de 
temperatura entre día y noche. Es-
fuerzo físico en el alto calor conduce 
rápidamente a la deshidratación y 
enfermedades relacionadas al calor. 
El desplome de las temperaturas noc-
turnas es igualmente peligroso, con 
la ropa empapada de sudor se enfría 
a grados que puede causar hipoter-
mia.

La vegetación en las llanuras desér-
ticas es escasa y no brindan mucha 
sombra. Chocar contra cactus o 
arbustos espinosos provoca lesiones 
graves.

Temperaturas extremas, 2015, Ajo, 
AZ:
Máxima: 112.8 grados
Mínima: 25.7 grados

Tierras Altas de 
Arizona

 

Las escarpadas montañas volcánicas 
del norte del desierto de Sonora for-
man un paisaje laberíntico.

Las rocas escarpadas, los peñascos 
sueltos y  las crestas que se derrum-
ban son los causantes de las varias  
caídas de las personas que cruzan. 
Son frecuentes las lesiones traumáti-
cas.

Las montañas ricas en minerales en 
las tierras altas del desierto albergan 
pozos mineros verticales abando-
nados que muy pocas veces están 
cercados o señalizados. En caso de 
entrar sin advertencia la persona 
muy fácil cae y muere. 

Al igual que en las llanuras, el clima 
aquí se caracteriza por calor y frío ex-
tremos. A mayores alturas, la muerte 
por exposición al frío es común en los 
meses de invierno. 

Cambio rápido de elevación en los 
senderos de los migrantes, Arivaca, 
AZ.

Los Matorrales 
del Sur de Texas

 

Los matorrales del sector rural del 
extremo sur de Texas se caracterizan 
por el calor extremo con intensa 
humedad, que puede durar toda la 
noche sin atenuarse. 

La tierra densa cubierta por arena y 
matorrales, se pega a los pies y los 
tobillos, causando extrema fatiga y 
caídas frecuentes.

Los matorrales esconden vías de 
aguas peligrosas, tales como ríos y 
canales, que representan la amenaza 
de morir ahogado al caer.

Nivel promedio de humedad relativa 
a las 6:00 a.m., 2015, Brownsville, 
TX:
89%
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100 millas hacia el interior de la frontera son un componente principal de la estrategia de Prevención 
por medio de la Disuasión, que transforman el cruce de la frontera en un viaje de varios días, e incluso 
semanas, a través de lugares remotos. 

Como consecuencia de la Prevención por medio de la Disuasión, miles de personas han perecido en la 
zona fronteriza por deshidratación, enfermedades relacionadas con el calor, y otras causas ambientales 
prevenibles. El calor extremo y el frío penetrante, las fuentes de agua escasas y contaminadas, la 
topografía traicionera y la aislación casi total para un posible rescate se usan como armas para ejercer 
la estrategia fronteriza. El ambiente rugoso a lo largo de la frontera rutinariamente hiere a los que se 
cruzan con esguinces, ampollas y enfermedad relacionadas con el calor; muchos desorientados en estas 
extensiones enormes y remotas del páramo, causando la desaparición y la muerte de varios. 

La magnitud de esta tragedia está en disputa, ya que no hay consenso sobre la manera de 
contabilizar la cantidad de muertes en la frontera. Sin embargo, los médicos forenses del condado, 
las organizaciones de derechos humanos no gubernamentales, los consulados, los investigadores 
universitarios, los periodistas e incluso la misma Patrulla Fronteriza ofrecen estimaciones de las 
muertes en la frontera. La Patrulla Fronteriza afirma que al menos 6,029 personas que cruzan la 
frontera han muerto en los Estados Unidos desde los 90’s. Sin embargo, las auditorías sugieren que la 
agencia subestima la cantidad de muertes en la frontera en un 43%,1 lo cual da un recuento de muertes 
que supera las 8,600 personas en los terrenos fronterizos de los EE. UU. 

En esta crisis, el recuento de muertos no funciona: no hay manera de saber el número exacto de 
muertos en las tierras fronterizas. Si tomamos en cuenta las personas que cruzan a pie a través de 
zonas deshabitadas y sin caminos, es común  que transcurran días, semanas, meses e incluso años 
antes de que se descubran restos humanos, si es que se descubren.2 El sol ardiente y los fuertes vientos 
que asolan el paisaje, y los animales en busca de alimento contribuyen al empeoramiento de tierras 
fronterizas; la región se ha transformado en un vasto cementerio de desaparecidos. 

Prácticas de Vigilancia Diarias y Mortales 
En semanas, un cuerpo puede quedar reducido a fragmentos de huesos o partes de un esqueleto. Por 
lo tanto, se reduce la posibilidad de ubicar los restos de una persona y de identificarla post mortem con 
éxito.3 En efecto, desconocemos la cantidad total de vidas que se pierden en las prácticas diarias de 

1 Un informe del Instituto de Migración Binacional examinó el método de la Patrulla Fronteriza para el recuento de restos humanos 
recuperados y descubrió que emplean varias exclusiones importantes para generar un conteo de muertes menor: excluye (1) restos de perso-
nas que cruzan que son hallados en condados que no limitan con la frontera y que son recuperados sin intervención de la Patrulla Fronteri-
za; (2) los restos de quienes se determina que participaban en actividades de contrabando al momento de su muerte; (3) restos de esqueletos 
para los que no puede determinarse la causa de la muerte, incluso cuando se los recupera de rutas de migración con gran tránsito de cruce; 
(4) muertes en custodia o por causas naturales tales como ataque al corazón, aunque estas muertes pueden ocurrir inmediatamente después 
de que una persona ha caminado docenas de millas en el desierto. People Helping People in the Border Zone, “What Cannot Be Counted,” 
20 de febrero, 2015, http://phparivaca.org/?p=665.

2 Un estudio finalizado en 2012 documentó los efectos del desierto de Sonora sobre los cadáveres de chanchos y sobre pertenen-
cias de seres humanos dejados y desparramados a su alrededor para entender los verdaderos impactos del entorno sobre los esfuerzos de 
recuperación e identificación en estas zonas. Jess Beck et al., “Animal Scavenging and Scattering and the Implications for Documenting the 
Deaths of Undocumented Border Crossers in the Sonoran Desert,” Journal of Forensic Sciences, 2014, http://undocumentedmigrationpro-
ject.com/wp-content/uploads/2012/01/beck-et-al-2014.pdf.

3 En el condado de Pima en Arizona, que es tan solo uno de los 22 condados de EE. UU. vecinos a la frontera mexicana, la cantidad 
de restos sin identificar recuperados entre 2001 y 2014 asciende a 826, o 35 % del total de restos recuperados en el condado en ese periodo. 
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los agentes de la Patrulla Fronteriza que se examinan en este informe constituyen la implementación 
cotidiana y rutinaria de la política de la agencia de Prevención por medio de la Disuasión. Las acciones 
habituales de crueldad por parte de los agentes coinciden plenamente con la lógica y los objetivos de 
disuasión, que se basan en ampliar los riesgos y perjuicios para quienes cruzan la frontera con el fin 
evitar otras personas que quieran cruzar en un futuro.

La Parte I del informe muestra cómo el personal de imposición fronterizo rutinariamente dispersan a la 
gente usando helicópteros que vuelan bajo; los persiguen sobre acantilados y sobre aguas peligrosas 
y la gente que no se resiste, los agentes de inmigración  los  aprehenden y los tiran hacia el suelo. La 
Parte II examinará la destrucción e interrupción  de la ayuda humanitaria, incluyendo  la destrucción del 
agua potable puesta a disposición de quienes cruzan la frontera y enfrentan el calor, el agotamiento, la 
deshidratación y la muerte. La Parte III examinará la manera en que tanto la Patrulla Fronteriza como 
los agentes del gobierno regionales no inician búsquedas y rescates para quienes los necesitan en las 
remotas zonas rurales. Esto representa una forma cruel y mortal, e inconstitucional, de discriminación 
basada únicamente en estado inmigratorio o condición inmigratoria.

La política de la Patrulla Fronteriza, que trata las tierras fronterizas como una guerra de baja intensidad 
de la zona donde los agentes federales cometen actos de violencia con impunidad, ha invitado a una 
serie de otros actores en la arena. Ciertas organizaciones paramilitares se trasladan a las regiones 
remotas de la frontera y participan en la violencia y el homicidio motivado por cuestiones raciales.1 
Las organizaciones delictivas mexicanas, conocidas como cárteles, que monopolizan ahora el mercado 
para guiar a las personas a través del inhóspito terreno fronterizo. Imponen exorbitantes aumentos 
de tarifas para cruzar a los migrantes por medio amenazas y violencia contra quienes les pagan, a 
través de robo, extorsión, secuestros, golpizas, violaciones y abandono en el desierto.2 Especuladores 
de la guerra corporativa han acudido a la región para competir por contratos masivos a suministrar 
infraestructura y armamento militarizado. Las políticas de imposición fronterizas estadounidenses 
conducen — y pueden ser conducidas por — capitalismo del libre mercado en las áreas fronterizas, 
donde los inversionistas ahora cuentan con la crisis humanitaria como una fuente de ganancia.3 Resulta 
imposible transmitir la extensión de esta crisis humanitaria sin dar cuenta del rol crítico de estos 
actores no gubernamentales.

El grado al cual la Patrulla fronteriza estadounidense oficialmente condena estas actividades mortales 
descritas en este informe es desconocido.  La Patrulla Fronteriza guarda un silencio burocrático cuando 
se trata de detallar su formación oficial, procedimiento y políticas.4 Mientras tanto, cuentas de primera 

Pima County Office of the Medical Examiner, informe anual, 2014, http://webcms.pima.gov/UserFiles/Servers/Server_6/File/Government/
Medical%20Examiner/Resources/Annual-Report-2014.pdf. El manejo inadecuado de los restos humanos por parte de otras oficinas de 
médicos examinadores a lo largo de la frontera EE. UU. -México sugiere que la cantidad de restos sin identificar puede ser mucho mayor. 
John Carlos Frey, “Graves of Shame,” Texas Observer, 6 de julio, 2015, https://www.texasobserver.org/illegal-mass-graves-of-migrant-re-
mains-found-in-south-texas.

1 David Neiwert, And Hell Followed with Her: Crossing the Dark Side of the American Border, New York: Nation Books, 2013.

2 Entre los “indicadores de éxito” en la estrategia de Prevención a través de la disuasión de la Patrulla Fronteriza está el “aumento de 
tarifas por parte de los contrabandistas”

3 La política fronteriza contemporánea también ha  generado el surgimiento de la industria de la detención privada, que en la actu-
alidad aloja a detenidos inmigrantes en todo el interior de EE. UU. Los gigantes del encarcelamiento con fines de lucro, Geo Group y Cor-
rections Corporation of America, siguen obteniendo contratos multimillonarios del gobierno para gestionar centros de detención privados 
para inmigrantes detenidos, a pesar de la amplia documentación de los abusos, condiciones inhumanas y muertes en sus instalaciones. Carl 
Takei, “Corrections Corporation of America Loses Four Prison Contracts This Month,” American Civil Liberties Union, 20 de junio, 2013, 
https://www.aclu.org/blog/corrections-corporation-america-loses-four-prison-contracts-month.

4 La Patrulla Fronteriza ha publicado varios documentos como política oficial de cumplimiento desde 1994, pero su redacción solo 
se ha tornado más vaga con el transcurso de los años. En 2012, la Patrulla Fronteriza lanzó su nueva estrategia: el Plan Fronterizo 2012–
2016. Los objetivos de este informe incluyen: “Mejorar las estructuras organizacionales,” Aumentar la eficiencia,” e “Invertir en las personas” 
y deja sin explicar las políticas prácticas que llevarían al logro de estos objetivos.
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mano de las estrategias de aprehensión mortal señalan la contradicción entre la política y práctica. Por 
ejemplo, aunque algunos supervisores de la patrulla fronteriza han condenado la destrucción de la 
ayuda humanitaria por los agentes individuales, la práctica continúa de forma rutinaria. Afirmamos que 
las prácticas policiales documentadas en este informe son tan comunes a ser ignoradas  como los actos 
de unos pocos agentes bribones. Por el contrario, son la extensión lógica de una estrategia de ejecución 
de la frontera de Estados Unidos que consideran a la vida de los migrantes como prescindibles.

Disuasión sin Prevención
Durante los últimos 20 años, la Prevención por medio de la Disuasión no ha logrado detener el 
movimiento masivo de personas indocumentadas hacia el interior de los EE. UU. Sin embargo, ha 
tenido éxito en la proliferación de muertes, desapariciones y economías informales de violencia, y ha 
convertido a la región en un lugar cada vez más mortal.

En honor a la verdad, Prevención por medio de la Disuasión, como plan, jamás estuvo destinado a 
cerrar por completo la frontera suroeste. En cambio, construyó un contexto de migración no autorizada 
en el cual “los más desesperados de esos extranjeros que buscan ingresar intentarán hacerlo de 
manera ilegal”.1 Sin embargo, mientras que las personas que cruzan la frontera son forzadas a hacerlo 
lejos de las ciudades, en zonas mortales para ser dispersados, perseguidos, heridos o asesinados, 
cientos de miles de personas continúan intentando cruzar. Un informe reciente sobre migración en 
América Central concluye que “más allá de lo que depare el futuro en cuanto a los peligros de la 
migración, es preferible a la vida actual de crimen y violencia”.2 Cuando los beneficios de la migración  
incluyen liberarse de la amenaza de la muerte, la extrema pobreza y la separación familiar, los riesgos 
que se presentan en la frontera no son suficientes para evitar la orientación y sin esperanza de rescate.3

Si el objetivo de prevención de la Patrulla Fronteriza es una ilusión, entonces los medios de vigilancia 
fronteriza actuales ascienden a una campaña de violencia estatal contra las personas que emigran. 
Protestamos en contra de la pérdida de vidas que resultan de la implementación de la política 
fronteriza estadounidense, y llamamos a una finalización inmediata de la aplicación de estas políticas y 
prácticas responsables de la epidemia  de muertes y desapariciones en las zonas fronterizas entre EE. 
UU. y México.

1 Ibid.

2 Jonathan T. Hiskey et al., Understanding the Central American Refugee Crisis, American Immigration Council, febrero 2016, 
http://immigrationpolicy.org/sites/default/files/docs/understanding_the_central_american_refugee_crisis.pdf.

3 La delincuencia, la violencia y la pobreza aquí mencionadas pueden rastrearse directamente hasta la intervención y el impe-
rialismo de EE. UU. en América Central desde los años 60. Roque Planas and Ryan Grim, “Here’s How the US Sparked a Refugee Crisis 
on the Border, in 8 Simple Steps,” Huffington Post, 5 de noviembre, 2014, http://www.huffingtonpost.com/2014/07/18/refugee-crisis-
border_n_5596125.html.


